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Más grave que la insostenible negación explícita de la Pedagogía es 

la negación o duda de la eficacia que puede tener en la educación ; tal 

actitud se halla extraordinariamente extendida en la sociedad ac­

tual, donde es muy frecuente intentar solucionar los problemas edu­

cativos, prescindiendo del estudio científico de los mismos. A esta ac­

titud da pie la existencia, bastante frecuente, de pedagogos malos 

-educadores, y por otro lado de educadores geniales que no han escrito 

<>bras de Pedagogía. Pero estos hechos no tienen valor contra la Pe­

dagogía, puesto que ésta se mueve en el campo de las ideas, aunque 

se halle íntimamente ligada con el hecho de la educación, que es una 

obra de arte; si puede darse la no coincidencia de saber cintífico-pe­

dagógico y aptitud para educar en una misma persona, es lo cierto 

que los educadores merecedores de tal nombre siempre realizan, cons­

ciente e inconscient€mente, las leyes de la educación, cuya patenti­

zación, cometido de la Pedagogía, ha de influir beneficiosamente en 

la posterior actividad educativa. 

Otro problema es el de la perfección que la Pedagogía haya podido 

alcanzar. Siendo la educación una realidad humana, su conocimiento 

es tan difícil y complejo como difícil y complejo es el conocimiento 

del hombre; por otra parte, dado que la educación se halla también 

sometida a las fluctuaciones históricas de la vida individual y de l a  

colectividad humana, la Pedagogía h a  de estar atenta a l o  que e s  

permanente en l a  educación, pero también a los elementos variables, 

lo cual vale tanto como decir que, al menos en cierto modo, la Peda­

gogía tiene que evolucionar constantemente. 

Teoricidad y practicidad de la Pedagogía. 

En el reflexionar sobre la educación hay dos actitudes distintas, de­

terminadas por la finalidad a que se ordenan los actos reflexivos. 

Cabe examinar la educación con el fin de descubrir lo que ella 

sea, es decir, investigar las manifestaciones reales de los procesos edu­

cativos, sin otra ulterior pretensión que la de hacernos cargo de esa 

realidad; este modo de reflexionar determina una actitud teorética, 

puramente especulativa; el intelecto se aquieta en el conocer. Pu­

diéramos fácilmente suponer que en virtud de esta actitud especula­

tiva la Pedagogía es una ciencia descriptiva, histórica, puesto que n o  

hace sino explicitar lo que está implícito en la realidad educativa 

Teoría de la Educación, I, 3.a ed. Madrid, 1933, págs. 41-42. En la literatura gre­
corromana se hallan sátiras y diat1ibas contra los maestros; y en el Renacimiento 
hay escritos del mismo carácter, así como también en el siglo pasado. 
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presente o pasada. Esta sería una verdadera Ciencia de la educación, 

en la cual cabe perfectamente la investigación de las causas de los 

procesos educativos, la sistematización de los conocimientos adquiri­

dos y la inducción para llegar a explicaciones generales. La Pedago­

gía más o menos influida por la corriente fenomenológica de la Filo­

sofía es una Pedagogía descriptiva que desemboca en el descubrimien ­

t o  de los diversos tipos de educación que se han dado a l a  huma­
nidad (14). 

Sin embargo, no es esta actitud puramente especulativa la adop­

tada por los que se consideran cultivadores de la Pedagogía; una fina­

lidad ulterior persiguen las investigaciones pedagógicas: llegar a de­

terminar no solamente cómo se realizan los fenómenos educativos, 
sino cómo deben realizarse ; la reflexión pedagógica no proviene de 

una actitud puramente especulativa, sino práctica. Del terreno del 

ser, se pasa al terreno del deber ser; esta inserción del deber en la 

reflexión pedagógica, confiere a la Pedagogía una nueva perspectiva 

hacía el futuro, opuesta en su dirección a la Pedagogía descriptiva ; 

se nos aparece así la Pedagogía como una ciencia normativa que as­
pira a verificar sus ideas en una posterior actividad. 

La Pedagogía que llamamos normativa implica una reflexión sobre 

los procesos educativos, pero no se detiene en su conocimiento, sino que 

llega hasta su valoración ; busca la justificación de los procesos edu­

cativos en orden a un fin preconcebido; y si esa justificación no se 

pudiera encontrar, entonces la Pedagogía intentará la modificación 

de dichos procesos, por donde se advierte la clara posibilidad de su 

valor normativo. 

¿Caben dentro de la Pedagogía estas dos actitudes reflexivas sobre 

el proceso educativo? No creemos que sea necesario ahondar en este 

problema con una profundidad más o menos afectada ; implícitamente 

está señalada de antemano su contestación afirmativa. Unicamente 

nos hemos de referir a la distinción que algunos hacen entre Ciencia de 

la educación y Pedagogía (15), reservando para aquélla la actitud es­

peculativa, y para ésta la actitud práctica; de todas suertes esta 

diferenciación alborea con este siglo, y la misma evolución de la 

ciencia pedagógica, todavía también en los comienzos, habrá de con­

firmar o borrar en el futuro esta diversificación ; hoy por hoy se in­

cluye en la Pedagogía uno y otro tipo de reflexión. Bien puede afir­

marse, sin embargo, que, unida o separada, siempre la reflexión es-

(14) Krieck puede ser citado como representante de la Pedagogía descriptiva, 
aunque al final colocó resueltamente en el terreno de la Pedagogía como ciencia 
normativa. 

(15) KRmCK, E. : Bosquejo de la ciencia de la educación, trad. esp. Madrid, s. f. 
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flexiona sobre la educación como una realidad que incide en diferen­

tes sujetos o que se desarrolla en diferentes ambientes. La primera 

forma de pensamiento pedagógico da origen a la que podría llamarse 

Pedagogía analítica; la segunda origina la Pedagogía Sintética. 

Hasta ahora no sabemos que se hayan utilizado las expresiones 

pedagogía analítica, Pedagogía sintética ( 18) ; nos parecen muy expre­

sivas, si bien pudieran considerarse sinónimas de Pedagogía general y 

Pedagogía diferencial, términos más corrientes en la literatura peda­

gógica. La Pedagogía general es esencialmente analítica, porque estu­

dia de un modo aislado los distintos fenómenos educativos· o las dis­

tintas formalidades de la educación como elementos de ulteriores apli­

caciones;  en la Pedagogía general el proceso educativo se analiza en 

busca de sus C<?mponentes y leyes en lo que tienen de comunes a todo 

tipo de educación. La Pedagogía diferencial, por el contrario, es sin­

tética, porque estudia, no los fenómenos pedagógicos aislados, sino su 

actuación conjunta en determinado tipo de sujetos o en determinada 

situación. 

Ambas direcciones de la Pedagogía, la general o analítica y la di­

ferencial o sintética, coexisten a lo largo del pensamiento pedagógico, 

desde Platón hasta nuestros días. Con el nacimiento de la Pedagogía 

sistemática en Herbart se fortaleció la Pedagogía general, mas al en­

trar en la Pedagogía los métodos experimentales, se iníqió un nuevo 

resurgir de la Pedagogía diferencial. Sin que de un modo absoluto 

se pueda atribuir la teoricidad a un tipo de Pedagogía y la practici­

dad a otro, bien puede afirmarse, no obstante, que las cuestiones es­
peculativas se incardinan con más facilidad en la Pedagogía general, 

mientras los problemas prácticos suelen plantearse con preferencia 
en términos de Pedagogía diferencial. 

Si nos adentramos, aunque sea con rapidez, en los respectivos 

campos de la Pedagogía general y diferencial, y empezamos por la 

general, habremos de hacernos cargo, en primer término, de que el 

análisis de la educación puede realizarse utilizando diversos criterios. 

Un criterio radical es el de las posibles formalidades que presenta 

la educación ; a lo largo del pensamiento pedagógico se pueden dis­

tinguir claramente tres formalidades origina1ias de tres modos de 

conocer con sus propios métodos y sus propias cuestiones. La educa­

ción puede presentársenos como objeto adecuado a la especulación 

filosófica, porque no es un mero fenómeno y tiene la suficiente digni-

(18) ScHNEIDER, F., en Einführung in die Erziehungswissenschaft <Salzburg, 
1948) habla de estudio analítico y estudio sintético de la educación, en el 
misn{o sentido en que nosotros lo hacemos, si bien deja fuera de estos estudios mu­
chas cuestiones pedagógicas. 
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dad entitativa para poder ser examinada a la luz de los primeros 

principios del conoce r ;  la disciplina pedagógica que realiza tal po­

sibilidad es la Filosofía de la Educación (19). Puede la educación con­

siderarse como realidad pasada que pervive en el presente, con lo que 

se da origen a la Historia de la Educación. Por último, puede conside­

rarse la educación a través de sus manifestaciones, sensibles, como 

oiljeto de experiencia, y entonces aparece la Ciencia experimental de 

la educación. 

Cabe plantearse la cuestión de si realmente la Filosofía y, más 

aún, la Historia de la Educación, son en realidad ciencias analíticas, 

puesto que en ellas es posible hacer trabajos de síntesis. A pesar de 
tal posibilidad ,  se pueden considerar analíticas, porque cada una de 

ellas opera con una sola de las formalidades posibles de la educación. 

La Filosofía especula sobre la esencia o el sentido de la educación, 

la Historia considera la realidad de la educación pasada o la presen­

cia actual de la educación en tiempos pasados, y la Pedagogía expe­

rimental opera con las manifestaciones sensibles de la educación 

para dar a ésta una expresión cuantitativa. Esencia, tiempo y mag­

nitud son las categorías con que cada una de estas ciencias consi­

dera la educación. Si puede hacerse síntesis dentro de cada una de 

estas categorías, todavía estas síntesis no son más que elementos 
para llegar al conocimiento exhaustivo de la educación. 

Otro criterio que se puede utilizar es el de los elementos que in­

tervienen en el proceso educativo. 

Considerando los elementos personales (educando y educador) 

mediante o en los cuales se realiza la educación, surge la Psicología 

de la educación. Considerando los estímulos y condicionamientos so­

ciales del proceso educativo se origina la Sociología de la educación. 

Podría también mencionarse la Biología de la educación ; mas los pro­

blemas biológicos que interesan a la educación son aquellos que in­

fluyen en el desarrollo de la personalidad humana en cuanto tal, y 

por lo mismo suelen tratarse, volviendo a una vieja tradición, den­

tro de la Psicología pedagógica. 

Junto a los elementos personales y sociales de la educación se han 

de considerar los elementos, de tipo cultural principalmente, que in­

tervienen en el proceso educativo a modo de estímulos o técnicas que 

(19) En bastantes obras actuales de Filosofía de la Educación suelen incluirse 
alusiones o estudios de temas pedagógicos planteados y resueltos desde el peculiar 
punto de vista de alguna religión positiva. En realidad, se introduce con ello un 
nuevo tipo de conocimiento que puede considerarse como formando parte de la TeO­
logía de la Educación. Tal disciplina es susceptible de ser incluida en la sistemá­
tica pedagógica, pero de un modo peculiar, distinto de las demás ramas de la 
Pedagogía, porque éstas no salen de la razón mientras la Teología incorpora el 
conocimiento de la fe. 
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